[image: image1.png]


[image: image2.wmf] 

[image: image3.wmf] 




HA RESUCITADO CALVO SOTELO

Iñaki Anasagasti

La estrategia del Partido Popular con relación al Partido Socialista es cada vez más evidente, como también está cada vez más meridianamente claro el grado de paralización que tiene en este momento el PSOE en relación a lo vasco. No puede moverse un milímetro sin que la caja de los truenos que maneja Javier Arenas le retumbe encima. Tras el “gratis total” desde Ferraz dicho por Zapatero al PP para que haga en Araba lo que quiera, la operación ha vuelto a ser puesta en marcha en Nabarra. 

El domingo pasado, Arenas Bocanegra, en conferencia de prensa desde Sevilla dijo que si el líder del PSOE “quiere ser coherente con lo que dijo durante la campaña, debe echar del partido a los electos que han pactado para conseguir alcaldías con quienes defienden la independencia”. Y Pepiño Blanco contestó: “Amén”. 

Acabáramos. Por primera vez sale a la luz el verdadero meollo de la cuestión. El enemigo no es ya ETA, a quien la policía persigue. Tampoco Batasuna, ya ilegalizada. El enemigo de verdad es que quien defiende la independencia. ¿Pero no habíamos quedado que en una democracia cualquier idea puede ser defendida siempre y cuando esta defensa se haga con la palabra y el voto?. NO, NO, y NO. Esa idea ya ha caducado. La derecha, una vez más, ha sacado a la luz su verdadera cara: el enemigo es el independentismo vasco. ¡Y los que atacaron el Batzoki del Antiguo el viernes sin enterarse!.

Ante esto sólo podemos decir que no es nada nuevo. Es el viejo discurso de Calvo Sotelo, en tiempos en los que  no existía ETA como excusa. Y para quienes no sepan quien fue Calvo Sotelo sólo hay que decir que a medida que la situación, en tiempos de la República se radicalizaba, aumentaba la preponderancia que entre la derecha española iba adquiriendo el jefe del Bloque Nacional, el abogado gallego y ex ministro de la dictadura del general Primo de Rivera, José Calvo Sotelo. Si de Gil Robles cabía decir que la intransigencia de la izquierda que le rechazaba iba impeliéndole hacia posiciones extremas, de Calvo Sotelo podía afirmarse que no creía en la democracia y que utilizaba el Parlamento como tribuna para defender sus ideas y posiciones, cuyo reaccionarismo no disimulaba. Hombre joven, enérgico y brillante polemista, se manifestó más que como monárquico, decididamente antirrepublicano. Fue de suponer su acuerdo con los conspiradores que se sublevaron aquel 18 de julio de 1936, aunque cinco días antes fue asesinado, constituyendo aquel hecho una de las excusas formales para aquella sublevación militar. 

PUEDEN BUSCAR USTEDES UN REGALO.

Casi un año antes, Calvo Sotelo pronunció un lapidario discurso en el Frontón Urumea de Donosti. Fue allí donde lanzó su grito de guerra de que prefería antes “una España roja que rota”. A la semana, el PNV, con una musculada exhibición de reflejos organizó en el mismo sitio otro mitin en el que rebatió los argumentos del líder del Bloque Nacional. Y Calvo Sotelo contraatacó pidiendo la ilegalización del PNV. Vuelvo a repetir, no existía ETA. 

Eso es lo que les ofrezco a ustedes. Gratis total. 

Es imposible que un debate de esta entidad pueda ser hoy reproducido en las páginas de papel de un periódico. Son casi treinta folios de una discusión apasionante en la que Calvo Sotelo en el Congreso acusa al nacionalismo, utiliza los mismos argumentos usados hoy, basados en el racismo, contra Sabino Arana, se burla de la argumentación del PNV, se jacta de no dar la mano a los diputados nacionalistas y le pide al gobierno de Chapaprieta que reaccione y no tolere la presencia en aquel ámbito de un partido que busca la segregación de una parte del territorio español. Con argumentos le contestan los diputados vascos Horn, Picabea, Monzón, Aguirre e Irujo. 

No tuvo que ser fácil para ellos aguantar el tipo frente aquella catarata de argumentos emocionales defendiendo la españolidad y buscando su expulsión de aquella Cámara. Pero se defendieron bien demostrando que lo que hoy ocurre y seguirá ocurriendo ante la Calvosotelización de la política española, por la pura debilidad del Partido Socialista, no es algo nuevo y tiene todas las trazas de volverse a repetir.

Por eso como ya el papel no lo aguanta todo, sino que quien aguanta todo es hoy en día ese buzón sin fondo que es una página web, usted puede consultar aquel debate pulsando la página del PNV cuya dirección es: www.eaj-pnv.com . Pulsar: Documentos.

He de decir que se trata de un debate precioso con el que seguramente los herederos de Calvo Sotelo, empezando por Aznar, Arenas, y el propio Zapatero se sentirán totalmente identificados con lo dicho por aquel líder malogrado, así como los nacionalistas vascos nos sentimos identificados con los dicho por aquellos pelotaris jugando en un frontón donde rebotaban todas las pelotas. 

Aznar nos habla hoy de que el PNV plantea un desafío al estado. Arenas le dice al PSOE que no puede pactar con partidos que propicien la independencia. Zapatero le replica sumisamente que “no hay ningún margen ni horizonte de acuerdo con el PNV” y Mayor Oreja empieza a insinuar eso tan acariciado por él como la salida del juego democrático del PNV.

Hay que decir que a los seis meses de aquel debate, aquellos magníficos constitucionalistas, dieron un golpe de estado contra la intocable Constitución española, y que, aquella tragedia, entre otros regalos envenados, nos dejó una ETA que todavía cree que a tiro limpio puede resolver algo. 

Les invito a pulsar la tecla y hacerse con este precioso documento histórico que puede exhibir un partido de 107 años como demostración de que si en 1935 no nos doblegamos, en el 2003, mucho menos. Los carlistas lo hicieron y ¿quién se acuerdo de ellos?.

LAS POESIAS DE FELIPE

Este martes nos decía Felipe Alcaraz que el ex ministro Pimentel, un hombre de mirada limpia, había presentado una nueva plataforma centrista para Andalucía y que uno de los argumentos de desafección de Pimentel hacia el PP había sido el trato que había dado su antiguo partido al PNV, vinculándolo con la violencia. Y él se rebelaba ante esa monstruosidad. Y Alcaraz nos lo contaba.   

Pero también uno de esos días caniculares y de bochorno madrileño de la semana pasada nos dijeron que en la sala de columnas del Congreso presentaba un libro de poesías el portavoz de IU, Felipe Alcaraz, granadino y comunista militante. 

Era el día de la bronca de la Asamblea de Madrid donde la primera excusa consistía en que los parlamentarios Tamayo y Sáez no habían votado porque no estaban de acuerdo con que el PSOE pactara con el rojerío de IU, al parecer porque el candidato Simancas había dicho que iban a cambiar la ley del suelo. 

Sin embargo allí, ante nosotros teníamos al feroz comunista recitando poesías de un libro editado por una editorial que se llama Hipocambo que es el nombre poético que se le da al Caballito de Mar, especie protegida, en trance de desaparición, como la propia poesía y como la buena política. 

Hizo la presentación de Alcaraz, la ex-ministra Carmen Alborch que tenía puesto un collarín al que coquetamente le había recubierto con un foulard rojo diciendo que, con los años, Alcaraz se había vuelto más sabio y agudo. Y es verdad. Alcaraz, padre de Lucas, entrenador del Recreativo de Huelva aunque él, sea seguidor del Athletic de Bilbao, es un hombre culto que pinta y escribe y en su cabeza tiene el almacén de la vida y de las buenas lecturas. Nosotros como Grupo nos llevamos bien con este diputado y la prueba estuvo en que nos fuimos todos a escucharle sus poesías y a pedirle nos dedicara el libro. 

El trabajo es sugestivo y sus reflexiones son profundas. Estaba entre el público, Gaspar Llamazares y le leímos una. Decía: “Te quiero mucho. Ya puedo vivir sin ti”. Le dijimos que parecía un pensamiento de Madrazo dedicado al PNV. Se rió a mandíbula batiente. 

En su libro “Navegación de Silencio” dice Alcaraz: 

“Después de mucho amor

y largas partidas de caza, 

algo más viejo

y pulido de navegaciones,

vuelves a ti, 

a tu dolor propio,

a vivir con ese animal de compañía

que es el silencio.

Fue su perro el único

que  reconoció a Ulises en el regreso.

Uno es siempre extranjero.

Sólo queda al final la sencillez, 

La sabiduría del tiempo chico, 

sentir ese aliento suave de la mañana 

En la piel perfumada y ya despierta 

y saber que resistiremos 


con un toque de paciencia,


distancia y clandestinidad.


Son las señales de nuestra


gran victoria,

de nuestra gran derrota”.

Y así todo. Felipe es de los que cree que la política es la manera de hacer común la ética. Y así nos va. Al salir, una señora de 86 años, nos dijo que había sido la única mujer Comisaria de batallón en la guerra y que toda su vida había sido del PC y ahora más que nunca se sentía comunista y esperaba llegar a los cien años y pedir prórroga. Otra generación. Otra pasta. Otra clase. Otro señorío. Otra poesía. 

COCIDITOS

Va de libros. Este martes, en el Círculo de Bellas Artes, la editorial Foca, bajo el auspicio de EiTB, presentaba dos libros que arrasan en el mercado vasco: “Cocidito Madrileño” de Javier Vizcaíno y “Las Cartas a Euskadi” de Antonio Alvarez Solís. 

Allí nos fuimos una serie de senadores y diputados a escuchar a un ocurrente hombre universal enamorado de Euzkadi como Antonio Alvarez Solís, a un agudo y perspicaz periodistas como Vizcaíno que ha dado en el clavo con un trabajo que pone en evidencia la manera de tratar y maltratar lo vasco por parte de algunos tertulianos, todo ello adobado por la ironía de Javier Ortiz y el cierre de la presentación del director general de EiTB, Andoni Ortúzar que enmarcó el acto y los dos libros, explicó el trabajo de EiTB, la necesidad de puentes de diálogo y lo vital que es abandonar la guerra de trincheras. 

Todo dicho ante una audiencia casi entregada, con algún garbanzo negro, que ponía la nota de color en aquel verdadero cocidito madrileño, ante un evidente silenciamiento por parte de unos medios hostiles a un trabajo honrado y deseoso de hablar, comunicar, convencer y discutir las cosas democráticamente. 

Allí estaba también el director de Radio Euzkadi, Iñigo Camino avalando aquel trabajo que se enmarca en el vigésimo aniversario de la cuarta etapa de Radio Euzkadi y que tiene de positivo, entre otras cosas, el efecto lanzadera que puede hacer una radio en la promoción de la lectura en un país como el nuestro bastante ágrafo y perezoso a la hora de emborronar cuartillas. 

Tocar la puerta no es entrar. Pero hay que seguir tocando la puerta y seguir con este criterio divulgativo y aclarador de situaciones. Nunca clamar en el desierto, aparentemente, deja de tener siempre algún eco. Y este tipo de trabajos, lo tiene. 
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